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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

NO SÉ SI HABLARLES de la
crisis sistémica, del sistema en
crisis o de la crisis como sistema.
Poco importan las definiciones
cuando el despilfarro reina como
forma única de vida, los asientos
contables son meras
transferencias de fondos virtuales
y la economía, una torrentera de
subvenciones de ida y vuelta. Ello
explicaría, quizá, que Armengol
tuviera tiempo, antes de irse al
corro de la oposición, de darle a la
OCB los últimos 211.000 euros de
la caja vacía.

Ignoro qué fascinación ejerce ese
ente sobre el poder político y si una
minuciosa auditoría de cuentas nos
arrojaría, o no, la luz suficiente.
Tampoco sé si Bauzá podrá con
ellos o si fracasará como tantos
otros. Igual la llama de la lengua es
eterna y ni las plagas bíblicas le
pueden. ¿La metáfora de la zarza
que arde sin consumirse? Pues eso.

La OCB ha publicado su catálogo
de movilizaciones y quejas. Ocho
puntos, donde yo esperaba los diez
mandamientos del despotismo
lingüístico. Se quejan de la
abolición de los ministerios de
Política Lingüística y los
correctores de IB3. Gente de la
UIB, claro. De la reducción de la
dinamización (lingüística) de
Palma. Del anteproyecto de Ley
Pública. De la retirada de las
subvenciones que, además, ya se
gastaron. Del adiós al decreto de
mínimos y al reciclaje en catalán de
los profesores. Ah, y del anuncio
del bilingüismo en IB3. Si se
estiran un poco más, seguro que
llegan a diez. Ánimo.

Los diez
mandamientos

UNA HONDA contradicción envuelve la
guerra contra la corrupción política en Ba-
leares. La actividad judicial remite peligro-
samente mientras enfila su fase decisiva.
En víspera de los grandes juicios una esce-
na inédita irrumpe en medio del campo de
batalla. Una especie de desfile de la victo-

ria camina con paso firme y orgulloso des-
de las posiciones del Aparato del Estado
sin que se sepa a cuento de qué. El Siste-
ma anuncia que la guerra ha terminado y
comprueba con satisfacción que los objeti-
vos ya han sido cumplidos con creces. Por
ello proclama su victoria y reparte las con-
decoraciones a quienes considera que me-
jor han servido a sus fines. La estrategia
político judicial diseñada por el PSOE pa-
ra barrer al PP de las Islas empleando co-
mo coartada la regeneración ética tenía co-
mo principal objetivo la figura de Jaume
Matas. A falta de que se determine si el di-
nero negro que empleó tenía un origen ilí-
cito, lo que constituye en este conflicto la
madre de todas las batallas, ya se ha logra-
do concienciar a la sociedad de su culpabi-
lidad. Por lo tanto, ¿para qué esperar más?
El Ministerio del Interior ha decidido por
ello otorgar en plenas hostilidades las me-
dallas del Mérito Policial. Por eso el prime-
ro de la lista es el cerebro de la Fiscalía de
Baleares, el escurridizo y silente Adrián
Salazar. El hombre que ha inoculado a los
posicionamientos del Ministerio Público
los fines políticos. Para la historia de la in-
famia mallorquina quedará el pacto clan-
destino que alcanzó con la arquitecta del
Ayuntamiento de Andratx para que acusa-
ra a los altos cargos del PP a cambio de
hacer oídos sordos con los chanchullos o
los regalos que aceptó de la exalcaldesa
socialista Margarita Nájera. Lo que mere-
cería ser objeto de una severa reprobación
por parte de sus superiores alcanza por lo
tanto la categoría de mérito cuando el fin
justifica los medios. En la lista de condeco-
rados le sigue uno de los jueces que más
ha contribuido desde la Sección Segunda

de la Audiencia a que fructificase el plan,
Juan Pedro Yllanes, que tumbó con con-
tundencia los recursos con los que el ex-
president solicitaba rebajar su fianza y
anular las conversaciones con su abogado.
Y para completar la relación se ha incorpo-
rado al instructor del caso Matas, José
Castro, por el mero hecho de serlo. Pese a
contar entre sus logros el haber plantado
cara a los poderes fácticos mallorquines
cuando nadie se atrevía. El Sistema no le
premia por haber cazado la trama de fac-
turas falsas del editor Pedro Serra o por su
exitosa carrera sino por seguir los pasos al
exlíder del PP. Por lo tanto lo escandaloso
no son ya los oscuros perfiles de algunos
premiados sino las bases del certamen.
¿Por qué no se condecora a hombres como
Francisco Javier Muñoz, que tuvo la va-
lentía de procesar a Maria Antònia Munar
y encontró las pruebas del amaño de Can
Domenge? ¿Por qué no desfila el juez An-
tonio Capó, que desenmarañó como un or-
febre el pelotazo de Son Oms? ¿Por qué no
se reconoce a Juan Ignacio Lope Sola por
desarticular a la banda de UM en Maqui-
llaje? ¿Y a la Policía Judicial y a los inspec-
tores de Hacienda por destapar Voltor, Pic-
nic o Peaje y tumbar a Tomeu Vicens

cuando sostenía el Govern de Antich? ¿Por
qué no se destaca el encomio del desterra-
do exdelegado de Hacienda Raúl Burillo y
del comisario Antonio Cerdá, que unieron
fuerzas para investigar no sólo la corrup-
ción pasada sino la presente del Ejecutivo
socialista? Porque no reúnen los requisitos
establecidos. Se tienen por ello que confor-
mar con presenciar desde la grada cómo el
fiscal jefe Tomeu Barceló, que ya tiene to-
das las medallas, se toma la licencia de
sonreír a las cámaras mientras pasa revis-
ta a las tropas con un gesto de suficiencia
que resume el modelo de éxito en una épo-
ca negra que, por mucho que se empeñe el
jurado, no ha tocado a su fin.

El desfile de la victoria
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DE LAS SIETE definiciones de la pa-
labra «crisis» que da el diccionario de
la Real Academia Española, las que
más se usan e interesan ahora y aquí
son las dos últimas, o sea, las que la
definen como «escasez, carestía» o co-
mo «situación dificultosa o complica-
da». Lo contrario de la crisis, en tér-
minos absolutos y abstractos, serían
las tres cosas de la vieja copla: salud,
dinero y amor. Los mercaderes de lo
sentimental se inventaron lo de San
Valentín como «el día de los enamora-
dos» y lanzaron al mercado toda suer-
te de bisuterías con aquel eslogan po-
pular y famoso: «Hoy te quiero más
que ayer, pero menos que mañana».
Busco por los rincones de mi salud, de
mi cuenta corriente y de mi amor a al-
guien o algo que me recite lo del más
que ayer y lo del menos que mañana.
Mis médicos, mis banqueros y mis
amores escuchan mi pregunta –¿cuán-
do se acabará la crisis?– y guardan si-
lencio, no saben, no contestan. Sólo la
crisis me canturrea al oído, como una
vieja tonadillera de posguerra: «Hoy
te quiero más que ayer, pero menos
que mañana». Hay amores que matan,
maldita sea.

Maldita sea
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«La actividad judicial
remite peligrosamante
mientras enfila
su fase decisiva»


